Siempre que se explica la filosofía griega surge un problema: ¿cómo es posible que los dos filósofos más importantes de Grecia hablen mal de la democracia? 

¿Por qué Platón y Aristóteles hablaban mal de la democracia? 
En primer lugar se usa la misma palabra pero no está claro que nos refiramos a la misma situación: la democracia griega tiene una duración de un siglo, se da aproximadamente en el IV a C. y no vuelve a darse una "democracia" hasta el S XVIII. Es decir hablan mal de la democracia pero la democracia griega no es nuestra democracia. ¿Hablarían mal de la nuestra? Pues claro: esa es una de las ventajas de la democracia ( según reza un dicho actual un poco cínico , la democracia es el peor régimen si exceptuamos todos los demás)
 No obstante, aunque no nos referimos exactamente a lo mismo, estos son algunos motivos.
1. Tanto Platón como Aristóteles creen que quien tiene que dirigir la Polis tiene que ser alguien que sepa hacerlo. La metáfora que emplea Platón es la de un barco en alta mar: ¿quién debe de ser el capitán, el que sabe el arte de navegar o el que no sabe? En la democracia griega el que mandaba no era el que sabía sino el que convencía a la asamblea. Es decir, era una democracia directa en la que las decisiones no las tomaban los representantes del pueblo ( que como ahora se supone que son profesionales y algo saben)  sino la asamblea, el conjunto de ciudadanos de la polis. Es decir: gobiernan los que no saben (ya se encargó Sócrates de demostrar que son pocos los ciudadanos que saben).  
2. Un dato: al inicio de la guerra del Peloponeso la polis de Atenas la formaban unos 300.000 habitantes. La asamblea: los varones con derecho a participar políticamente, es decir los ciudadanos, eran aproximadamente un 15 %. El resto eran esclavos, mujeres o metecos. Es la otra cara de la democracia directa: mandaban todos, pero mandaban pocos, sólo los ciudadanos varones.
3. Hay otra diferencia fundamental entre la democracia griega y la nuestra: en Grecia el pueblo era soberano ¡por encima de la ley! y en la actualidad, relacionado con la democracia, nuestro sistema es un estado de derecho  ( la ley por encima de todos). Que el pueblo esté por encima de la ley fue un problema en Grecia cuando comenzó a "degenerar" el sistema: el pueblo era manejado por los demagogos en las asambleas. Nada era bueno ni malo, todo dependía de el ambiente del momento, de quién gritara más o fuera capaz de hacer un argumento más efectista. Es conocido la rivalidad entre Platón y los sofistas: de alguna manera la filosofía de Platón intenta escapar del relativismo sofista: nada es verdad, todo depende de cómo se argumente. 
4. Dos ejemplos de lo voluble de la asamblea; en uno de ellos interviene Sócrates y será fundamental para su suerte futura .En el año 428 a C., en  plena Democracia de Pericles, cuando Atenas era aun una polis próspera, la ciudad de Mitelene se subleva frente a Atenas, quieren salirse de la liga y dejar de pagar impuestos ( Atenas era la capital de la liga de Delos: todas las ciudades pagaban fuertes impuestos... que Atenas "derrochaba" en la construcción de la acrópolis y en numerosas obras públicas): la asamblea decide dar muerte a todos los hombres y tomar como esclavos a mujeres y niños. ¡ Y eso que eran aliados!. Al día siguiente la asamblea vota otra solución. Aquí se ve lo voluble de “las opiniones de los mortales”. La democracia era un régimen que se basaba en la opinión y no en la verdad (que siempre es estable). En este sentido Platón y Aristóteles apoyaban la ley ( el imperio de la ley diríamos hoy, por encima de la opinión de la asamblea).
5. Otro ejemplo: en el año 406 a C. cuando Atenas ya ha comenzado la guerra del Peloponeso contra Esparta, se produce cerca de las Islas Arginusas una batalla naval que gana Atenas. No obstante se desata una tormenta y los atenienses no pueden recoger los cadáveres que quedan abandonados en el mar. Eso era un delito castigado con la muerte. Cuando regresa la flota la asamblea decide juzgar a todos los generales  en bloque: los encuentra culpables y les condenan a muerte. Pero era ilegal: hay que juzgarlos uno a uno porque cada uno tendría una situación y unos motivos diferentes. No obstante la asamblea, de nuevo guiada por los sentimientos recientes y los oradores más radicales decide estar por encima de la ley. Solo un ciudadano protesta: no hay más soberano que la ley. La ley debe de cumplirse, independientemente de lo que opine ese día la asamblea. El ciudadano es Sócrates y la asamblea toma buena cuenta. Unos años más tarde la asamblea condena a muerte a Sócrates: ¿Qué hacer? Beber la cicuta: la ley es la ley, aunque me condene a mí, injustamente,  a muerte.
6.  No obstante hay algo que los griegos y nosotros tenemos en común: defendemos  un sistema de gobierno que se basa en la libertad. Herodoto, Tucídides o Demóstenes, "historiadores" de distintas épocas de la democracia griega nos han dejado escrito los textos más bonitos a favor de la democracia: cuando los Griegos se van a enfrentar a los Persas Herodoto cuenta cómo es imposible vencer a los griegos porque no sirven a un tirano sino que pelean por su libertad: "La libertad nos es tan querida que la defenderemos a todo trance".La libertad sigue siendo un concepto básico de la democracia actual: no obstante la libertad griega es más "cantada" ( por Herodoto o Tucidides )que real: no hay un sistema jurídico que garantice esa libertad. Platón y Aristóteles no eran poetas: no “cantaban” la libertad sino que pretendían un sistema que defendieran la justicia. Cómo pensaron la polis justa lo sabes por lo que hemos dicho en clase. Ni Platón ni Aristóteles vivieron los años dorados de la democracia de Pericles, ya se había perdido el idealismo y pretendían un régimen que funcionara, que fuera justo y que sirviera al interés común. Este régimen no era la democracia que conocían los dos filósofos. La visión que Platón y Aristóteles tenían de la democracia era el de un sistema corrompido, basado en la demagogia y que es capaz de condenar a muerte a Sócrates, “el hombre más justo de Grecia”. 
Por eso ninguno de ellos creía en la democracia: no obstante cuando tuvieron que proponer un régimen político para llevar a la práctica, propusieron algo que tiene que ver con nuestra democracia: el imperio de la ley, el gobierno de “los mejores” en virtud y el interés común.
 Para Aristóteles el régimen más practicable sería la “politeia”, el poder de las clases medias, que gobierna con prudencia. El bipartidismo de las democracias occidentales reflejan esta característica: ganan las elecciones los partidos que representan los intereses de la sociedad en general y no la de un sector de la misma (los obreros, los empresarios…). En fin, que no andaban tan desencaminados.
